
que no actúa por su propia cuenta, sino
que es enviado por el rey o el gobierno de
su país.

De la misma manera sucede con nosotros
los creyentes. Somos ciudadanos del
reino de Dios, como dice la Palabra: “Mas
nuestra ciudadanía está en los cielos,
de donde también esperamos al Salva-
dor, al Señor Jesucristo” (Fil. 3:20). Y a
nosotros también nos envió el Señor para
que el mundo sepa, a través de nosotros,
que hay un futuro glorioso para aquellos
que quieran recibir a Cristo como Señor y
Salvador.

¿Cómo llevamos a cabo nuestra labor de
embajadores? ¿Lo hacemos con valor; o
por el contrario, nos avergonzamos de
nuestra posición, tenemos miedo y no ac-
tuamos como embajadores? Dice Pablo:
“Porque no me avergüenzo del evange-
lio, porque es poder de Dios para sal-
vación a todo aquel que cree” (Ro.
1:16). Y es que es el mismo Señor el que
nos da fuerzas para realizar nuestra labor:
“Pero el Señor estuvo a mi lado, y me
dio fuerzas, para que por mí fuese cum-
plida la predicación, y que todos los
gentiles oyesen. Así fui librado de la
boca del león. Y el Señor me librará de
toda obra mala, y me preservará para
su reino celestial. A él sea gloria por los
siglos de los siglos. Amén.” (2 Ti. 4:17-
18).

P. Cots

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EMBAJADORES DE CRISTO

“Así que, somos embajadores en nom-
bre de Cristo, como si Dios rogase por

medio de nosotros; os rogamos en
nombre de Cristo: Reconciliaos con

Dios.”  (2 Co. 5:20)

El apóstol Pablo, inspirado por el Es-
píritu Santo, afirma que somos em-
bajadores en nombre de Cristo. 

Cuando conocimos a Jesús, nuestra vida
cambió. Por un lado, nuestros pecados
han sido perdonados, siendo herederos
de la vida eterna. Nuestros nombres están
escritos en el Libro de la Vida, tal y como
dijo Jesús: “Pero no os regocijéis de que
los espíritus se os sujetan, sino regoci-
jaos de que vuestros nombres están
escritos en los cielos.” (Lc. 10:20). Y no
hay mayor privilegio que este, pues nadie
puede entrar en el reino de Dios si su
nombre no se halla en el Libro de la Vida,
tal y como dice en Apocalipsis: “No en-
trará en ella ninguna cosa inmunda,  o
que hace abominación y mentira, sino
solamente los que están inscritos en el
libro de la vida del Cordero.” (Ap. 21:27).
Pero esta salvación tan grande también
implica y conlleva responsabilidades.
Hemos sido salvos para trabajar para el
Señor: como hemos visto al principio,
somos embajadores en su Nombre.

¿Qué es un embajador? Un embajador es
una persona enviada por la nación a la
que pertenece y cuya misión es represen-
tar a su país, darlo a conocer en todas sus
dimensiones y facetas, en su forma de ac-
tuar, en su forma de hacer las cosas. Una
característica del embajador es, además,
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El estadounidense Adoniram Judson fue un misionero que llevó a cabo su obra evange-
lística en la antigua Birmania. Judson fue un niño precoz: antes
de cumplir cuatro años, su madre le enseñó a leer un capítulo
diario de la Biblia, mientras que su padre le instaba a alcanzar
la excelencia en todo lo que hacía. Así, Judson se convirtió en
un gran estudiante.

Sin embargo, durante los años que Judson estuvo estudiando,
el ateísmo empezó a penetrar como corriente entre los intelec-
tuales. Grande fue la decepción de sus padres al ver que Ado-
niram negaba la existencia de Dios.

Una noche, mientras realizaba un viaje solo, pasó la noche en
una pensión. En la habitación contigua, yacía un hombre mori-
bundo. Judson no pudo conciliar el sueño en toda la noche. ¿Estaría preparado aquel
hombre para la muerte? ¿Sería creyente, o un “librepensador” como él? Judson se aver-
gonzaba de tener estos pensamientos. ¿Qué dirían sus compañeros agnósticos? ¿Y su
sagaz amigo, el ateo Ernesto? Cuando amaneció, le informaron que aquel joven había
muerto. Judson no lo había reconocido la noche anterior, pero aquel joven era su amigo
Ernesto. 

La noticia de la muerte de Ernesto dejó a Judson estupefacto. Constantemente retum-
baban en sus oídos las palabras “¡Muerto!” “¡Perdido!” Fue entonces cuando se dio
cuenta de la verdad de Dios y de su Palabra, la Biblia. Judson dedicó su vida por com-
pleto al Señor.

Orando y meditando en la Palabra de Dios, Judson entendió la gran comisión de Jesús
como un llamamiento: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mt.
28:19). Así que él y su primera esposa, Ana Judson, una mujer de gran fe, emprendieron
un viaje hacia la India en 1812.

Llegaron a Calcuta, pero por una causa o por otra, anduvieron de país en país durante
17 meses hasta que llegaron a Rangún, en la antigua Birmania. Transcurrieron cinco
años y medio hasta que pudo realizar el primer culto para nativos, debido a la dificultad
del idioma, y tardó 20 años en completar la mayor contribución que se podía hacer a
Birmania: la traducción de la Biblia entera a la lengua del pueblo.

En Birmania, Judson fue perseguido y encarcelado. A los 14 años de estar en Birmania,
Judson vio la muerte de su esposa Ana, y meses más tarde la de la hija que tenían en
común. Pero a pesar de las dificultades, Judson estaba confiado en que nunca estaba
solo, sino que Dios contestaba todas y cada una de sus oraciones a su debido tiempo.

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

ADONIRAM JUDSON
1788 - 1850



CONFIANZA, VALENTÍA

E
n conformidad con su sentido ori-
ginario parresía (confianza) ex-
presa la libertad para decirlo todo,

con valentía. Este término era el que en
el terreno de la política de la Grecia an-
tigua designaba la libertad del ciuda-
dano de ejercer su derecho democrático
de dar su opinión en la asamblea del
pueblo, la ekklesía. Pero como ya seña-
laba Platón, existe el peligro que se
abuse de él. 

En el NT, parresía aparece 31 veces (1
vez en Marcos, 13 en los escritos de
Juan, 8 en Pablo, 5 en Hechos, 4 en He-
breos). En primer lugar, y de un modo
especial en los escritos del apóstol
Juan, Jesús dice que él actúa con pa-

rresía, es decir, que su predicación
acontece públicamente (Jn. 7:26,
11:14,54, 18:20), por lo que no tiene
sentido lo que piensan los familiares de
Jesús (Jn. 7:3 y ss). La parresía de
Jesús, no es, por tanto, para llamar os-
tentosamente la atención, sino un hacer
las cosas a la vista de todos. Que Jesús
hable con confianza significa también
que se exprese sin tapujos, abierta-
mente, es decir, no solamente con alu-
siones (Jn. 11:14) o en parábolas (Jn.
16.29). Pero Jesús habla claramente
para los que creen (Jn. 16:25, 29); para
el mundo habla en parábolas que no
pueden ser entendidas sin la fe.

La parresía de Jesús encuentra un
equivalente en el testimonio totalmente
abierto de los apóstoles. El libro de los
Hechos de los apóstoles narra continua-
mente que Pedro, Pablo y otros se pre-
sentaban y anunciaban sin temor alguno
ante los judíos y los paganos las obras
de Dios (Hch. 2:39, 4:13, 9:27). Esta
franqueza que provoca el asombro
(Hch. 4:13) y la persecución (Hch. 9:27),
no es una fuerza de la que pueda dispo-
ner el ser humano, sino un fruto del Es-
píritu Santo (Hch. 4:31), que ha de
pedirse a Dios de manera continuada
(Hch. 4:29). Lo mismo se puede decir
del testigo en los escritos de Pablo y
Juan. La parresía caracteriza  la predi-
cación auténtica de los misterios de Dios
(Ef. 6:19), la glorificación de Cristo en
cuerpo y alma (Fil. 1:20). Cuando es ne-
cesario sufrir una prueba, como la cárcel
(Ef. 6:20), entonces la parresía adquiere
el significado de audacia y valentía (1 Ts.
2:2). Sin embargo, esta valentía no la
tiene el hombre por sí mismo, sino úni-
camente en Dios (1 Ts. 2:2) o en Cristo
(Flm. 8).

Pedro Puigvert   



Realmente, grande es el privilegio de la oración. Nuestro Dios es el Soberano, quien,
como dice en el salmo, hace todo lo que quiere “en los cielos y en la tierra, en los
mares y en todos los abismos.” (Sal. 135:6). Y tiene poder para hacerlo, pues es
omnipotente, no hay nada que le resulte difícil (Jer. 32:17). Y el Dios soberano y omni-
potente ciertamente oye y responde nuestras oraciones, pues como dice en su Palabra:
“si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que
él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peti-
ciones que le hayamos hecho.” (1 Jn. 5:14-15). Y tenemos la certeza, al igual que
Abraham, de que Dios es poderoso para cumplir con aquello que promete (Ro. 4:21).
Así pues, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Pronto se aproximan las fiestas navideñas, lo
que supone una oportunidad para dar testimonio. Oremos por la conversión de todas
aquellas personas que puedan oír el mensaje del evangelio.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En Texas (Estados Unidos)
se ha promulgado una nueva ley según la cual los representantes gubernamentales
pueden exigir el examen de los sermones predicados en los centros de culto para
controlar que no se predique contra la homosexualidad. El Estado Islámico sigue
sembrando el terror entre aquellos que se oponen al islam. En Chiapas (México) tra-
dicionalistas católicos quemaron un campamento de refugiados evangélicos.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Estamos viviendo unos
tiempos realmente convulsos y llenos de confusión y de contradicciones a nivel po-
lítico y económico. Los valores morales del mundo cada vez están más alejados de
Dios. Necesitamos reflejar la luz de Dios en una sociedad sumergida en las tinieblas.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

Debemos seguir teniendo presentes en nuestras oraciones a nuestros hermanos en la
fe que están pasando por momentos difíciles. Oremos por nuestra hermana Angelina
Trilles, para que el Señor le dé su consuelo tras la reciente partida a la presencia del
Señor de su esposo Miquel Gumá, y también por toda su familia, especialmente por su
hijo Jonatan Gumá, que está e ocidém otneimatartn   .  

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Pepita Cots, Mª del Carmen Muñoz,
Neus Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Jutta Hajek, Mª Dolores Vila, Isa-
bel Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, Soledad Torres, Rosa López, así como
por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



Funciones de Jesucristo

Hay cuatro grandes funciones divinas que la Biblia atribuye a Jesucristo: creación, preservación, salvación y 
juicio. Ninguna de ellas puede realizarlas criatura alguna, por la sencilla razón de que las criaturas son el 
objeto, no el autor, de tales funciones. 

Génesis 1:1 retrocede hasta el momento en el que se produjo el inicio de lo que ahora existe: “En el 
principio creó Dios los cielos y la tierra.” Pero si Génesis 1:1 parte de ese primer instante en el tiempo, 
Juan 1:1 aborda lo que había antes de ese instante, antes del tiempo. Y ahí encontramos la existencia del 
Verbo: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.” Es decir, el 
Verbo (el Hijo de Dios, Jesucristo) no pertenece al rango de lo creado, porque cuando la creación no había 
tenido lugar él ya era. También en Juan 1:1 se enseña su relación personal con Dios en la eternidad y su 
identidad de esencia con Dios, esto es, su naturaleza divina o su deidad. Por tanto, estamos aquí ante 
alguien que es una persona eterna, a la que se distingue de Dios y a la que, al mismo tiempo, se iguala con 
Dios. Tras ello, se menciona su función creadora, cuando dice que "Todas las cosas por él fueron 
hechas" (Jn. 1:3a). Por tanto, Jesucristo es la causa por la que todas las criaturas vinieron a existir. No es 
una criatura exaltada, sino el creador de todas ellas. 

Pero si las criaturas necesitaron del creador para venir a la existencia, ello no quiere decir que a partir de 
entonces ya pueden existir por sí mismas. De ser así serían las dueñas de su devenir y el universo tendría 
independencia propia. Sin embargo, la realidad nos muestra día a día que carecemos de autonomía para 
determinar incluso las cuestiones menores que nos atañen, mostrándose nuestra limitación, fragilidad y 
mortalidad. Hace falta, por tanto, alguien que dé consistencia y proporcione existencia continuada a lo que 
un día comenzó a ser. Esa función de la preservación o sostenimiento del mundo es propia de Dios. Ahora 
bien, el Nuevo Testamento atribuye directamente esa función divina a Jesucristo, al decir que "todas las 
cosas en él subsisten." (Col. 1:17b). 

Salvación es un término contrapuesto a condenación. Y aquí entramos en la esfera de las criaturas con 
responsabilidad moral, los seres humanos, que por causa de su transgresión han quedado en estado de 
perdición eterna. Como el problema contraído lo tienen directamente con Dios, no puede ser solucionado 
por un tercero, por ejemplo un ángel. Por lo tanto, solamente Dios puede ser el salvador: “La salvación es 
de Yahweh.” (Jon. 2:9). Y DIos salva del pecado y sus consecuencias. Una vez expuesta esta verdad, se 
aprecia la declaración que hizo el apóstol Pedro en Hechos 4:12: “Y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” 
Ahora bien, si la salvación se encuentra en él eso significa que posee un atributo divino. 

El juez tiene la facultad de sancionar sobre la inocencia o culpabilidad de un encausado. En ese sentido, el 
juez celestial tiene la capacidad de determinar el futuro de ultratumba que aguarda a cada ser humano. La 
decisión de ese juez es vinculante y definitiva. "Juez de toda la tierra" es el nombre que Abraham empleó 
para referirse a Dios (Gn. 18:25). No se trata, pues, de un juez de primera instancia, cuyas decisiones son 
recurribles, sino del más alto tribunal, cuyas sentencias son inapelables. Mateo 25:31-32 enseña que esa 
función le compete a Jesucristo: “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos 
ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas 
las naciones; y apartarálos unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos.” 

Todo este conjunto de pruebas muestra que la divinidad de Jesucristo no es una doctrina traída por los 
pelos en base a algún texto retorcido y aislado, sino la enseñanza sostenida por una amplia y clara 
evidencia incontestable . De ahí que a Cristo se le debe la adoración y el servicio que está reservado para 
Dios.

W. Calvo (adaptado de www.protestantedigital.com)



¿Cómo no he de adorarte, Jesús mío,¿Cómo no he de adorarte, Jesús mío,
si eres el suave manto de rocíosi eres el suave manto de rocío

que ha revivido mis raíces secas? que ha revivido mis raíces secas? 
¿Cómo no he de adorarte si tu truecas¿Cómo no he de adorarte si tu truecas

en esperanza ardiente mi hondo hastío?en esperanza ardiente mi hondo hastío?

¿Quién como tú Jesús? Que das al río¿Quién como tú Jesús? Que das al río
cauce y corriente que jamás se agotacauce y corriente que jamás se agota

y que haces estallar la estéril rocay que haces estallar la estéril roca
en fresco manantial para el estío.en fresco manantial para el estío.

Ya mi vaso jamas veré vacíoYa mi vaso jamas veré vacío
ni seré más un triste abandonado,ni seré más un triste abandonado,

no sentiré la herida del pecadono sentiré la herida del pecado
ni del traidor mordaz el desafío.ni del traidor mordaz el desafío.

La misma soledad de ningún modo,La misma soledad de ningún modo,
torna mi vida triste y desolada,torna mi vida triste y desolada,

porque si ayer sin ti, no tuve nada,porque si ayer sin ti, no tuve nada,
hoy contigo, Jesús, lo tengo todo.hoy contigo, Jesús, lo tengo todo.

Es tan bello, Señor, estar contigoEs tan bello, Señor, estar contigo
y tiene tu verdad tan dulce acento,y tiene tu verdad tan dulce acento,
que sin poder decirte lo que siento,que sin poder decirte lo que siento,
arder yo siento en mí lo que te digo.arder yo siento en mí lo que te digo.

En la cumbre estelar de lo que ansío,En la cumbre estelar de lo que ansío,
Tu eres la luz polar que solo veo,Tu eres la luz polar que solo veo,

Eres mi fe, en ti solo yo creoEres mi fe, en ti solo yo creo
y es solo tu poder, mi poderío.y es solo tu poder, mi poderío.

Mas si al fin de mi senda, Jesús míoMas si al fin de mi senda, Jesús mío
nubló mi ser la sombra de la muertenubló mi ser la sombra de la muerte

de nada temeré porque confíode nada temeré porque confío
que en la aurora estelar habré de verte.que en la aurora estelar habré de verte.

¡CÓMO NO HE DE ADORARTE!¡CÓMO NO HE DE ADORARTE!

Autor desconocido
(extraído de http://www.iglesiaevangelicaelalfarero.com)



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de noviembre
Día  02 . . . . . . . . Juan Federico Domingo

“     11 . . . . . . . . Paquita Puyoles Casamián

“     12 . . . . . . . . Roser Fernández Beltrán

“     27 . . . . . . . . Mª Dolores Vila Farrés

Mes de diciembre
Día  07 . . . . . . . . Teodora Ventura Montejo

“     20 . . . . . . . . Manuel Sáiz Sáiz

“     25 . . . . . . . . Isabel Gamón Maya

“     26 . . . . . . . . María Rodríguez Rodríguez

“     29 . . . . . . . . Clemencia Gómez Torralba

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
EL  ATEÍSMO  Y  LA  MUERTE

Cuenta así el evangelista D.L. Moody: “Cuando yo vivía en
Chicago, se me llamaba a asistir a muchos entierros. A me-
nudo los deudos eran ateos, o deístas, o panteístas. 

¿Por qué será que en la hora de aflicción, los que siempre
han hablado en contra de Dios llaman a los ministros de

Dios para que les impartan consuelo? ¿Por qué no se presenta el ateo en la hora de la
muerte para anunciar que no hay más allá, que no hay cielo, que no hay Dios? Ellos
vienen a reconocer lo que también dice la Escritura: “Porque la roca de ellos no es
como nuestra Roca, y aun nuestros enemigos son de ello jueces.” (Dt. 32:31).

“Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen,
para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Por-

que si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con
Jesús a los que durmieron en él.”

(1 Tes. 4:13-14)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El primer martes del mes de noviembre la reunión se celebrará en la iglesia de 
la Av. Mistral. El primer martes del mes de diciembre la reunión tendrá lugar en 
la iglesia de la Av. Paral·lel.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 09 de noviembre - 12:00: Presentación Operación Niño de la Navidad.
Domingo 09 de noviembre - 18:00: Boda de Xavi y Ana María
14-30 de noviembre: Exposición George Lawrence en la Biblioteca de Caldes de Montbui.
20-23 de noviembre: Conferencias asambleas de Hermanos. Se celebrarán en la iglesia de

C/Verdi. Conferenciante: Pablo Wickham.
Sábado 29 de noviembre: 1ª Conferencia Evangelística Misionera de Catalunya en la iglesia 

de C/Verdi.
Domingo 30 de noviembre - 18:00: Recogida cajas Operación Niño de la Navidad.
Domingo 21 de diciembre - 18:00: Culto especial de Navidad.
Domingo 28 de diciembre - 18:00: Culto especial Fin de año.
Miércoles 31 de diciembre - 21:00: Cena Fin de año.

“Bendice, alma mía, a Yahweh,“Bendice, alma mía, a Yahweh,
y no olvides ninguno de sus beneficios.”y no olvides ninguno de sus beneficios.”

Salmo 103:2




